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QUEJAS Y LAMENTOS

La queja inútil
Tengo la impresión de que los quejicas se extienden. Oigo frases frecuentes de personas que se lamentan de algo. Y he recordado unos sucesos antiguos.


Una señora estaba en una silla de ruedas. Cuando la visitaban solía contar que llevaba más de diez años sin salir a la calle porque la silla de ruedas no cabía en el ascensor.


Un amigo decidió buscarle una solución y en un par de días encontró un distribuidor de sillas de ruedas que ofrecía una con las dimensiones adecuadas al ascensor. El representante fue a visitarla y la señora rechazó la propuesta. No quería una solución. Le gustaba más quejarse y ser compadecida. Incluso le molestó que se buscaran soluciones.


Otro caso. Varias personas lamentaban que el ayuntamiento organizara un festival musical hasta bien entrada la noche, con altavoces a mucho volumen. Todos coincidían en quejarse, y nadie hacía nada.


A alguien se le ocurrió escribir una pequeña carta al encargado municipal de estos eventos, y poco después la hora de finalización se volvió más razonable. Probablemente los quejicas quedaron algo fastidiados porque ya no podían lamentarse.


Otro día una persona se dolía de que su trabajo le obligaba a llegar tarde a casa y apenas le quedaba tiempo ni para rezar, ni para su familia. Alguien le preguntó por su horario y oída la respuesta comentó: tu jefe es algo explotador. Él añadió: “yo soy el jefe”. Y se rieron. Podría pensarse: otro que se queja y nada hace.


Algo parecido sucedía a una madre de familia. Con frecuencia lamentaba la escasa colaboración que había en su casa a la hora de realizar las tareas domésticas. Se quejaba pero nada hacía: no distribuía encargos, no solicitaba ayudas concretas… Lo que le gustaba era quejarse y que la compadecieran.


También unos jóvenes se lamentaban de lo mal que llevaban el curso, de que sus amigos se drogaban y les animaban a hacerlo, y les enviaban vídeos porno… Se quejaban pero nada hacían.


Entre las personas mayores también abundan las quejas, a veces recordando épocas en que el mundo iba mejor según ellos. Por ejemplo, en un país se decía: Nuestra juventud es decadente e indisciplinada, los jóvenes ya no escuchan los consejos de los viejos, el fin de los tiempos está cerca (proverbio caldeo, 2000 antes de Cristo). Protestan pero nada hacen por mejorar la situación.


Incluso en las tareas de apostolado se oyen muchos lamentos: qué mal está el mundo, nadie reza, no se puede hablar de Dios con nadie, ninguno de mis conocidos es buen cristiano… Y uno se pregunta: ¿a cuántos vecinos de tu edificio les has comentado algo al respecto?, ¿A cuántos del barrio has hablado de Dios? ¿A cuántos habitantes de tu ciudad has planteado la necesidad de confesarse o de prepararse para el cielo? Probablemente a nadie, porque quien mucho se queja poco se esfuerza, como enseguida veremos.


¿Qué sucede?, ¿a qué viene tanto lamento? Intentemos descubrirlo. Por una parte, quejarse es muy fácil. Mucho más sencillo que resolver una dificultad. De modo que en vez de buscar soluciones es más cómodo quejarse.


Además, la queja incluye una dosis de cloroformo: Ante un problema que se reconoce y se ve difícil de resolver, se lanza un lamento y se abandona el esfuerzo por superar el escollo. Porque la queja incluye autocompasión y la autocompasión apacigua y adormece. Se entona el “pobre de mí, cuánto sufro”, y ya uno se siente legitimado para no hacer nada.

Falta fortaleza
Continuemos investigando el problema. Ante una dificultad hay dos respuestas correctas:

- Si es algo solucionable, uno se esfuerza y resuelve la situación.

- Si es algo imposible de superar, uno se aguanta y resiste con paciencia.


Cuando surge un problema, solo hay esos dos caminos válidos: acometer la dificultad o resistirla. También puede darse el error de confundir unas circunstancias con otras, y por ejemplo, ponerse a aguantar cuando se podía solucionar.


En cualquiera de esas situaciones siempre hay algo de fortaleza, bien para acometer o para resistir. Pero hasta ahora no han aparecido los lamentos. ¿Cuándo surge la queja?


La queja va unida a la debilidad. El fuerte acomete las dificultades sin lamentos; el débil se esfuerza menos y se queja más. El fuerte resiste los problemas sin protestas; el débil aguanta peor y se queja más.


Cuando se presenta un contratiempo grande, la persona fuerte lo soporta o se enfrenta a él sin perder firmeza. En cambio, alguien más débil ve venir una molestia y se lamenta. Sólo se queja quien teme al esfuerzo.

¿Por qué quejarse?
Pero los lamentos no resuelven el problema. Más bien lo aumentan debido a que disminuyen la voluntad de victoria. ¿Entonces por qué quejarse?, ¿qué beneficios aporta?


Las quejas y lamentos no benefician, no benefician nada. Solo añaden una especie de autoconsuelo. Uno dice: “qué lástima no poder resolver esto, pobre de mí, cuánto sufro…” Se autoconsuela y no intenta nada.


También las quejas y lamentos sirven como excusa: me hubiera gustado, pero no he podido porque era difícil. ¿Pero lo intentaste en serio? Oh no, pobre de mí, con lo flojo que soy cómo voy a hacer eso…


Igualmente, la queja tiene relación con la pereza y desgana. Es más cómodo no hacer nada. Pero la conciencia protestaría con esta inactividad. Entonces se lanzan los lamentos y se adormece la conciencia. Uno se dice: cuanto me gustaría resolver esto, pero no puedo; qué lástima; pobre de mí. Y ni siquiera lo intenta.


Tal vez la mejor explicación sobre el uso de los lamentos sea la siguiente: la queja es un sistema infantil de actuación que aún perdura en algunos adultos. Los niños pequeños cuando padecen una contrariedad acuden a su madre. Esta les consuela y el asunto se olvida. Algunos adultos hacen lo mismo: cuando surge una dificultad, se dedican a lamentarse, se autoconsuelan y listo. La dificultad no se ha resuelto, pero ellos se han tranquilizado. Así los adultos autocompasivos no acaban de crecer, no se fortalecen, se encuentran a gusto autoconsolándose.


Hay un video famoso donde se graba a un bebé. Se había dado un ligero golpe, gateó hasta la habitación donde estaba su mamá y empezó a llorar. La mamá cambió de habitación, entonces el niño dejó de llorar, gateó hasta la nueva habitación y al llegar empezó a llorar de nuevo. Así tres o cuatro veces en distintas habitaciones. Seguramente ya no le dolía el golpe. Lo que deseaba el niño era el gusto de recibir consuelo.


El adulto que se lamenta continúa esa búsqueda infantil de gustos consoladores. No resuelve las dificultades ni quiere que se las solucionen porque piensa que será más feliz consolándose.


Esto explica por qué a muchas personas mayores les encantan las malas noticias. Han tomado gusto por autoconsolarse y desean seguir haciéndolo escuchando cosas tristes y negativas.

Echar la culpa a otros
Un tipo de queja especial es la dirigida hacia los demás. Estos lamentos echan la culpa a otros y así uno sigue sin tener que hacer nada. Son los demás quienes se comportan mal, los que deben corregirse…


Es un formato de queja bastante frecuente: se echa la culpa al profesor, al marido, al compañero de trabajo, al entrenador, al alcalde, al vecino. Todos son malísimos y no hay nada que hacer sino lamentarse.


Si uno centra el problema en lo que él hace mal, entonces es más fácil encontrar soluciones, pues basta que uno mismo corrija algún comportamiento.


Si se echa la culpa a los demás, la situación es más difícil de resolver porque habrá que convencer a otros de que se corrijan.


Pero si uno se dedica a lamentarse, entonces no hace nada y nada se resuelve. Se autoconsuela por la triste situación y todo lo deja igual.

Soluciones a las quejas
Hay varios sistemas para que los lamentos disminuyan:

a) Abandonar el autoconsuelo. Suprimir la autocompasión. Si uno observa que está incurriendo en pensamientos de ese estilo, procurar quitarlos enseguida. Sin autocompasión la queja pierde su sentido. Así el niño del vídeo solo lloraba cuando estaba su madre delante. Si nadie va a consolarle, para qué lamentarse.

b) Quitar importancia a los problemas. No es para tanto. No es el sufrimiento mayor del mundo. Cuando la dificultad es llevadera, la queja desaparece.

c) Entrenarse a ser una persona fuerte, sacrificada. Si uno es firme, no se queja. Se esfuerza, resiste, pero no se lamenta. Y para ser fuerte cabe ejercitarse, practicando frecuentes esfuerzos. Uno se hace fuerte cuando se esfuerza repetidas veces.


Por ejemplo, evitar posturas cómodas, controlar la comida y el móvil, levantarse y ducharse con rapidez, etc. Cualquier pequeño esfuerzo es una ayuda que fortalece. Y los fuertes no se quejan.

d) Hacer propósitos. Quienes se lamentan no intentan nada, de modo que proponerse metas ayuda a evitar las quejas.
